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Valoración de Galdós 

���•���""�•�l�aUB RA Y A.R la fecha centenaria del naci­

miento de Benito Pérez Ga]dós ;igniÍica va--

1orat1o en la perspectiva que da ] a d1stancia 

del tiempo. Los juicios que acerca de �u in­

ge 1te .labor literaria se formulen estarán atemperados 

por una apreciación desapasionada; ni la exaltación 

admirativa ni el regateo mezquino alterarán la Jimen­

sión de su personalidad. El tiempo criba implacable­

mente toda obra humat;ia y sólo eterniza aquella que 

lleva en s; un estremecimiento trascendente de placer o 

de dolor y en que aparece el homb1·e protagonizando el 

drama de la vidn, venciendo o siendo vencida por ella. 

Virtud pel artista es prolongar lo efímero, animar 

lo inerte 7 superar la naturaleza, transmutar en arte has­

ta lo d�1eznab1e, que bajo su genio creador todo se 

purifica y ennoblece. Humaniza la piedra, Ja alma a 

las palabras y combinando los colores y las líneas_, re­

pr�duce la naturaleza r e  - c r e  á n d o  1 a: En la heca­

tombe de los pueblos, lo Único que sobrevive es la obra 

del artista, porque ella está ani macia Je una especie de 
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s�plo divino que la hace irnperecec1cra. Son los hitos 

inconmovibles que demarcan el devenir de la civili2a­

ción. La ob:-a de arte es como la síntesis del alma de 

un pueblo; y para apreciarla justamente y con ampli­

tud, no ha}: que sacar al autor del medio y. de las cir­

cunstancias bajo cuya influencia, determinante en mu-

chos casos, concibió y ejecutó su obra. 

Por eso para juzgar a Galdós no hay que liberarlo 

de la ép�ca en que vivió, atento a la realidad que trans­

mutó en novelas o dramas, y sólo as; podemos enfocar­

lo desde nuestro ángulo para tener de él una exacta va­

loración. 

Aparece Galdós en plena irrupción del realismo co­

mo orientación literaria. Son BaLzac ., Flaubert, Dic­

k.ens quienes ref r�ndan con su novelas geniales esta 

tendencia que surge como una reacción contra las exa­

geraciones románticas. Pero ninguno de estos escri�ores, 

ni el propio Zola que lleva el realismo a su expresión 

máxima, escapan a la influencia clel romanticismo que 

tan poderosamente ..-:e apodera de los esp;ritus en 1a 

primera mitad clel siglo pasado. Galdós también pagó 

su tributo romántico en una Je sus novelas más popu­

larizadas y que si bien tiene aciertos, no es Je los más 

representativos de su arte: M �ria n e  l a. 

El realismo f ué en literatura un reflejo Jel positivis:... 

mo cientÍ�co que tanto auge alcanza en el sig]Q XIX.

T aine, Comte, Bernarcl, Darwin, Marx ., etc., deter­

minan con sus teorías y experiencias una transforma­

ción raclical en los esp1ritus cultos de su tiempo. To-
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dos los f enÓmenos del ser y J,el cosmos tratan de aer 

explicado., cientiÍicamente, y aqtiello que no cae bajo 

su imperio es metafísica, como quien dice algo deapre­

ciable. Dc.,graciadamente, la_ ciencia no nos ha podido 

explicar aspectos esenciales de la vida humana y no n-os 

ha traído tampoco la felicidad que prometía. De. ahí 

que nuevas teorías filosóficas han venido a superar el 

positivismo Jel siglo pasado. Las invenciones y descu­

bri rnientos científicos contribuyeron a p-restigiar el ra­

cionalismo y el método experimental. Y este prestigio 

del saber científico influye en literatura, y ella ha de 

amoldarse al pensamiento imperante. 

Y a el escritor reali.,ta no expresará ,sus vivencias, 

' como lo hacía el romántico, subjetivamente. La obser­

vación atenta y ·minuciosa del mundo que lo rodea será 

su mayor preocupación; ahondar� en el alma de laa 

cosas con c,,riterio experi_mental; buceará en los proble-. 

mas económicos y sentimentales que inquietan a la bur­

gues;a, que es la clase �ocial de mayor consi.,tencia en 

el siglo XIX, y cuyos derechos, emanados de la Re­

volución frances�, proclama y exige. Aun el proleta­

riado no se organiza; muy lejos esta�a la Revolución 

rusa que ref rendarfa sangrientamente sus derechos. Pero 

entre 'los escritores de ese tiempo, hubo uoo-Zola--

, que 11egó hasta el pueblo y pintó el drama ele su vida 

aplanada por las injust.icias, e_n novelas de inten.so pa­

tetismo. Como siempre, el artista se adelantó a fo que 

después habían de proclamar políticos y éonductores de 

pueblos. 
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El �scritor realista presenta a los personajes nove­

lescos ·en su integridad bumana, Be\mente. R�cordemos 

que el realismo coincide con la Í.nveoción de] J�gue­

rrotipo. La vida amorosa para el realista no es sólo el 

juego de los sentimientos y pasiones, sino también su 

realizac�Ón sexual, que pinta de tal lada mente, con mo­

rosidad deleitosa; pero no con afán morboso como le 

imputan los detractores empedernidos de esta tenden­

cia. Zola, Flaubert se detieoen en los áspectos sexua­

les de sus personajes, porque estos es:cr.itores, princi­

pa_lmente el primerq, saben por intuición-antena de 

. que se sirve el artista p�xa captar el mundo sensible y 
• suprasensible-lo que después la psicoanáli�·is habría de

sistematizar: que la líbiJo condiciona los actos del in­

dividuo. El realista, al estudiar al liombre, no lo a;sJa,

no lo con.sidera como una entelequ�a; rastrea en sus an­

tepasados para justificar mediante la ley de la heren­

cia aus actos mórbidos;· lo ve en • función de 1a familia

y Je la colectividad. De abí novelas Je familias �nte­

ras: los Rougon-Macquart de Zola y los Mi q uis y

lo� F Úcar en varias de las novelas de Galdós.

Como al e�,critor realista ·Je i.uteresa de preferencia 

la vida y la soci·edad humana en sus aspectos más va­

riados, rio �e preocupa �ayorn1ente del estilo, de puli
1

r 

la frase, Je seleccionar las pnlab;as, Je la· euritmia Je 

la expresión, salvo FJaubert que se preocupó tanto Je ]P.· 

forma perfecta como Je] aspecto b�mano, por eso &'U

arte noveleico alcanzó 1a plenitud. GalJós .subordinó 

la f orm� a la pintura Je ambientes e individuo&;_ no .se 
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dió en él la ecuación entre la forma y f onclo en su rea­

lización ple na. 

Al ref eril"nos a Galdós no sería· justo considerarlo 

enea sil lado dentro de J as c·a�acterÍsticas específicas del 

realismo 1 si bien coincide con muchas de ellas y reco­

noce 1a influencia que en su juventud ejercieron Bal­

.zac· y 1os nov_elistas ingleses; pero su realismo es ,de �u­

téntica raigambre ibérica, pues- en s¡.s novelas encon­

tramos ese populismo que deriva del poema del Cicl 7 

del Romancero, del Libro del Buen Amor. y que al­

canza su expresión más perfecta en Ja· novela picaresca 7 

en Cervantes y en el teatro de Lope y Tirso.· EJ rea­

lismo de Galdós está. nutrido de stlvia hispánica, y su 

genio creador rebasa . modas transitorias y normas rí­

gidas. Como Cervantes
} 

ex·presÓ el alma Je su tiempo 

con ingredientes que si bien eran efímeros, aun vulga­

res, están animados de un hálito de eternidad. 

Nació Galdós en_ las islas Canarias (Las Palmas) el 

1 O de mayo Je 18 4 3. (1) Ali; a prendió las p'ri meraa 

letras en un colegio inglés, circunstancia que, según al­

gunos Je sus biógrafos, habría de influir en su tempe­

ramento. ProntÓ reveló Galdós una tendencia artística, 

que se manif estÓ pri�ero en el dibujo_ 1 la mú;ica y

luego se inclinar�a deÍiniti v�mente por la literatura . .A,..
los 19 años sus padres lo envÍaro.n a Madrid a estu­

diar Derecho, ca!."rera por la cual no sen.tía vocación y

(1) En algunas biografías se dice que nació en 1845: pero de acuerdo

con su fe de bautismo, no hay ya dudas de que su nacimiento fué en 1843. 
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que prGnto ab:1ndonó; seducido por los encantos �a­

drileños. A lcjado de su tierra natal, en ninguna pbra 
suya encontramos alus.ÍÓn o reminiscencias de ella. Cé­

&ar Arconada dice que Galdós se tthace profunda y 
castizamente madrileñol). Allí encuentra todo lo que es 

típico del pueblo e�paño], se sumerge en ella y se iden­

tifica con su alma. Galdós se hace el nove1ista madri­

leño y ninguno como él ha dado una pintura más vi­

vida de sus seres y de sus cosas. Le toca presenciar 

hechos trágicos de la vida política de su patria, cuan­

do más impopular ·era Isabel 11. E] 10 de abri) · de

18 65 presenció Galdós los sucesos ele la noche de

San Daniel y el 22 de juuio de 1866, 1a sublevación 

de -los sargentos del cuartel de San Gil. Estos hechos

se grabélron iudeleblemente en &u imaginación. Vió a 

la Guardia Civil acuchillar a las masas y presenci9 el

paso de los ·.�argentas de San Gil camino del patíbulo. 

«Estoa sucesos-recordaba Galdós-dejaron en mi al­
ma vivísimo recuerdo y han influido considerablemente 

en mi temperamento literario». 

Radicado en Madrid, Galdós se entrega por ente­

ro a su labor literaria. Escribe de cuando en cuando 

para los periódicos. Se asoma a la politica y es ele­

gido diputado a Cortes por Puerto Rico. Su labor 

camo diputado, confiesa él mismo, fué nula, se limita­

ba a decir sí y no. Sólo pronunció un diacurso en con­

testación al discurso de la Corona. Hizo varios viaje.1 

por Europa, recorrió Holanda, Alemania, Italia, Sue­

cia, Bélgica, Suiza e Inglaterra. Hab�a en Ga1Jós una 
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gran pasión por los viajes. Conocía a· España hasta en

los rincones· más ignorarlos, viajaba en coche y ferro­

carril en tercera clase, para así conocer mejor el alma 

y el lenguaje del pueblo; pero f ué Madrid Jo que más

se adentró en su alma y donde mejor observó la reali-

dad española.

No obstante haber abandonado la di putacÍÓn, nun­

ca dejó Galdós de preocupaxse de política, haciendo

profesión ele fe republicana; y sus I ide�.s no eran de u.n

republicanismo inofensivo. T_enÍa una gran fe en el so­

cialismo, llegando a exclamar en una ocasión: « !El so­

cialismol P1or ahi es por donde ll_ega la auroral>. Lle-

vó Galdós una vida retirada, silenciosa, e�tregada por 

entero a su labor literaria. De. cuando en cua�do solía 

ir a Sautander, donde po.seÍa una residencia veraniega. 

Allí p·laticaba con su amigo de toda la vida: José

María de Pereda, con quien le ligaba una Íntima

amistad a pe.1ar de las difereucias ideológicas que los

. .separaba. Era Galdós ret1•a:do, parco en palabras, po-·

co comunicativo. N"ada denotaba en él el español ver­

boso y de palabra fluente. Su misma cortedad Je vista, 

que llegó basta perderla definitivamente, determin.Ó aca­

so la naturaleza introvertida de su ca�ácter. Soltero,. 

cuidó que sus pasiones .sentimentales no irrumpieran de

la atmósfera recatada y digna en que siempre vivió. 

Murió en 1920, aureolado por un prestigio definitivo.

Y a un año antes. eu 1919, el escultor Victoria Ma­

cho habia eternizado en· piedra su e�gie I colqcada
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en el Buen Retiro como un reconocimiento al que f ué 

el novelista máximo de la España contemporánea. 

Galdós fué un escritor f ecundÍsimo. Su· vida metó­

dica y sin ninguna solicitac.ÍÓn de las halagadoras pom­

pas mundanales, le permitió practicar e1 n u I] a el i es

si n e 1 Í n e  a; y la f ecunclidad crendora es ;ndice Je 

genialidad. Escribió un centenar de obr�s de variados 

temas novelescos, pero Je un común sentimiento de sim­

patía por su tierra, su bistoria y sus hombres, y anuda­

das por idéntico anhelo Je exaltar las virtudes de -la 

raza, de proclamar los beneticios de 1a. tolerancia, el 

progreso· y la ciencia, de estigmati2ar el error, el fa­

n� tismo ·y el clericalismo qu_e enloda el 5entimiento re­

ligioso en cuan to signi Íica purificación del alma y an­

helo de infinito. Sin h8.ber logra do Galclós la ere.ación 

de tipos trascendentales y de relieve que 11ev�n una 

vida independiente de la atmósfera novelesca, son los 

numerosos personajes salidos ele su pluma, mundos mÍ­

nÚ'9�ulos de la realidad de su tiempo. Amplio fresco en 

que aparecen todos los· aspectos de ]a, sociedad españo­

la del siglo XIX. I-Iistoria pal pitan te de un pueblo 

que ha luchado y sufrido, y que vive bajo un signo 

trágico en una actitud - agónica po_r -- realizar su destino. 

Conoce y vive Galdós la hi[;toria ele España del siglo 

XIX, asiste a las luchas fratricidas, siente el drama 

silencioso de la pequeña burguesía. La patrona de casa 

Je huéspedes, el empleado, el profesor, el tendero ,' el 

comisionista, la mujer que para vivir tiene que entre­

garse, �1 clé1 .. igo zafio y l�scivo, el cochero, el mencli-
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go, el iluminaclo, e1 fancitico, el ingeniero que se cree 
poseedor de 1a ve1·dad, todo un mundo de gente menu­

da y urgida po.r lo cotidiano, asoman sus inquietudes 
intrascendentes y doloridas en las p�ginas de Galdós. 

Son ellos los que constituyen la España eterna, con su• 

grandezas ·y miser�.as, con su historia llena de alterna­
tivas cqmo sú p···opio territorio disparejo e irregular. 
Asi es España y no 1e exija-mas· otra [lJedicla para juz­

garla que no sea ] a qu derive Je 6U propia natural�za 

hecha de pasióu y de beroismo. •. 
Inicia GalJós su l bar literaria en 18 70 con Fon­

t a na d e  Oro en que pinta las luchas de a bsolutistas 

y J¡ilerales del período f ernaa<lino, novela que se con­

sidera el punto de partida de los Epis o d ios Na -

e i �na 1 es, narraciones novelescas éstos por su Íorma, 

pero de rigurosa exacti ud histórica. en su conteniJo. ·A

través de las páginas de Font ana de Or o se ve 

al joven libera 1 entusiasmado con la idea del progreso 

y la libertad. Coajtitu_yen los Epi s 9 d i  os Na e i o­

n 'a J es, según lo expresa Salvador de Madnriaga, <.tuna 

verda Jera historia psicológica y so cial del siglo XIX:, 

vista, no desde 1a ventana del erudito, sino desde el 

arroyo, l:! tienda, el C:impo y, � veces, la copa de un 

árbol, la esquina callejera barrida· por las balas de am­

bas faccjones, la cas.a privada ele] político, el obscuro 

r�ncÓn del café Joucl'e .. e conspira; 1a huerta tran.1for­

mada en cnmpo de batalla por una esc�ramuza entre 

liberales y carlistasl). A pesar de que fueron escritos 

casi improvisadamente y con un gran sentido de e:xal-
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tación popular, hay en ,estos Ep i s o d i o s  páginas.que 

jamás se olvidarán de la memoria Jel lector. En T r.a­

f a 1 g a r, E 1 19 de M n r z o y el 2 de Mayo, 

Zar a g o 2 a, B a i 1 é n ,  . Ge r o n a, . C á el i z Lo s 

A p o s t Ó l i e os, Z u m a 1 a cá r r e  g u i, etc., encontra­

mos des�ripciones donde el heroísmo español alc�nza 

una entonación épica o amenas incidencias de conspira­

dores con quienes convivimos a t1·avés de estos relatos 

espontáneo.! y sencillos en su expresión y llenos Je ver-

• dad y de un patriotismo contenido.

Conjuntamente con escribir este tipo de noYelas 

históricas, publicaba sus novelas propia·mente t�les, que 
dividió en No v e  1 as de 1 a p r im e r a ép o c a  y 

en No v·e 1 a s  e s p a ñ o 1 a s  c o n t e  m p or á n e as . 

En las primerag, plantea los co�flictos que se suscitan 

en los hogares por la intolerancia religiosa y por la

intervención del clérigo en lo ;ntimo de la con�iencia. 

A pesar de su forma a paren te mente fría, su ideario li­

beral surge de la acción misma � de la actitud el� lo.s 

personajes. Galdós no abandona nunca su objetividad, 

que algunos crítico., califican de ausencia de liriamo. 

Lo cierto es que_ en él todo es profundo y '1Íncero, y
el. aspaviento y la exageración son retóri�a y falsedad. 

cSi llora-dice Clarín-llora por dentro; si se entu­

siasma, su entusiasmo es contenido, prudente; si r�e, no 

Ja carcajaaas�. Había en su exteri_or algo ele b�itánico, 

pero su alma era de un hispaniamo recio. De esta 

naturale2a es Doña Pe rfe c t a, cuya acción ubica 

en un· pueblo ,upuesto.....-Orbajosa-dc un gran atraso 
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social y do.minado por la maldad e hipocresía de sus 

habitantes, acaso resumen y espejo, según un critico, 

del carácter nacjonal. �l conf e.sor ·rige la vida en�era 
de la ciudad. Como su contrafigura pinta Galdóa al 

ingeniero Pepe Rey, «hombre de clevad�s ideas y de 

inmenso amor a la ciencia, hallaba au más puro goce 

en la observación y estudio de los prodigios con que 
el genio del siglo sabe cooperar a la cultura y bien­
estar físico y perfeccionamiento moral del hombre*· 
A través Je este retrato vemos cuál fué el esp;ritu que 
tuvo Galdós al escribir esta novela y que es el pre­
dominante _en la mayor;a ele sus libros. Como ,on 
otros los rroblemas c¡¡ue preocupan al hombre actual, 
lo., personajes de esta novela tienen algo de conven­
cional, bi�n puede ella no ajustarse a la aen,ibilidad 
del lector de hoy en día .. En G 1 o.r i a  plantea un 
interesante conflicto de razas y religio�es, cuyo interé.t 
cobra vigencia con la reanudación; en algunos paÍsea, 
de las pe;secuciones raciales. En L a fa m i 1 i a d e 
Le Ó n R 9 ch encontramos a un hombre de ciencia 
casado con una mujer muy devota a la cual domina el 
confesor, suscitando esto dramáticas desavenencias con-. 
yugales. En estas dos novela.& Galdós ahonda más en. 

la psicología Je sus personajes y son é.1t�., de mayor 
relieve que los de Doña Pe rfe c ta;· también los 
conflictos religiosos se plantean en un plano de mayor 
elevación filosófica. H�y en ellas personajes pintados 
con perfiles indeleble.,: Glo�ia, Daniel Morton, el ju-­
dio, María EgipcÍaca, León Rocb, etc. 



En M a.r ia ne la. p'reiCJ:omina el �entimenta liso10 c,on 

resabios románticos� pt:rO muy interesante por 1a psico­

logía del ciego Pablo Penágui1a y de M�riauela, alma 

ele la má-s pura, que sólo sabe Je la belleza Jel espíri­

tu y d.e la nat�ra1eza, ant�'tesis de Pablo quien, al des­

c orrerse las tinieb,]as que le ocultaban el mundo, s·ólo se 

entu,siasma con las bellezas objetiv�� y tangibles Tam­

bién encontramos en esta_ novela algunas b,ellas .Y gráÍi-

. cas de,scripciones de la naturaleza., lo que es poco fre­

cuente en las novelas de Galdós, p�rque .para él la na-· 

turale2a está suhordinada a los hechos humanos y no 

es más que el fondo donde. ,actúan los bombr,es. En tal 

a entido aparece la naturaleza en esta novela: en fun­

c i,ón d� Mariaa.ela. No .Jo hace por incapaci,Jad para 

apreciar J� belleza física, pues nos ba dejado Jescrip- '· 

,cion�s· realmente ·hermosas, como 1á que hi�o Je Casti-
. 11a. en el prólogo del libro Je José María Je Salave-

rrÍa V i e j a E &' p a ñ a . 
En L a s o o v e 1 a s e ,s p a ñ o l a s e o u t e m p o r �-

' D1 as • alcanza Ga ldós la plenitud en el arte de novelar: 

�dentra sutilmente ,en los recoveco,s ,del alm,a, es· tal 

la vari.cclacl J,e Jo,s confli e tos :Y tan numeroso el registro 

de sus temas, que ·.bien se Jiria que nacl�- ele lo humano 

,escapa a su pluma y e·n ellas la vid,a palpita con u na 

·amplitud ecuménica. Así en Lo p ro b i b i J o ,_ La

des be re Jad a_, To r q u e m a J a • y E 1 amigo

M. a, n �. ,o, y ¡aupcrior . a. toda,s éstas Fo r tu. n a.ta y
J a e i n t a, A n g e J G u e r r a y · M i s e .r i e o r J i a.

Admirable la primera por sus, e.o s  tu m·b r i & � o,, ere•-
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ción de caracteres y simpatía por la mujer d�bi] y caí-_
dá; en la segunda encon tramas una hermoaa evocación 
de Toledo, donde pa.sa gran parte de la acción, y nu­
merosos personajes de las I'lás Jisímile's p.1icologías: 
místicos, locos, miserables, c_orrompiJos, -a1maa purifi ... 
cada� por el clol�r, eté. ·Tanto en esta novela como en 
N azarÍn y Halma Íigur�n. una caterva de seresde .�inor-
basa psicología, lo ·cu�l emparenta a Galdós con Doa­
toiewski, ot�o maestro en ]� psicoanálisis d� los anor� 
males. En Mi s e rico r di a desciende. Galdós a 1as 

- capas' inÍimas de la sociedad mndr;-leña y nos pinta e]
cuadro dolorido Je esa mendicidad tan típicamente es.:,
pañola que se organi2a y que es respetada por la socie­
dad. Su -espíritu evangélico y· auténticamente crjstiano
-G�ldós f ._¡é anticlerical y no aµtÍrreligioso:-Je sim­
patía_ y de redenció� de los pobres se suhlimiza. e,� laa
páginas ele esta novela. Hay en e.lla escenas y persona­
jes inolvidables, como el moro AlmuJena, Mo r d � -
j a� y se ñ á Benin a,. la más noble creación de
Ga l_dós, que a pesar· ·Je su condición de c�iad.a, adopta
una actitud filantrópica, resaltada por el espíritu sÓr­
diclo de su patrona, J�ña Paca.

En el teatr_o alcanzó tambiéu grandes éxitoa, y aun­
que s�s dramas .no compiten con sus novelas, .b.a� Ta­
rios de innegables merecimientos: E] e c t r a, La I o-
c a d e, 1 a e a 8 a , Re a 1 i d a d, e a 8 a D d r a y , ea­
p ecia lme n te El A bu e I ó, por la grandioaidad. de au.
concepción I por el reli�ve universal de su protagonia-



Atenea 

ta, el conde de Albrit, reencarnación española Jel Rey 

Lear. 
La valoración de la obr� de Galclós ha sufrido al­

ternativas: glorificado en vida por el pueblo culto y

lector y juzgado elogiosamente por la crítica, poco 
de.1pué.., de su muerte Antonio Espina y el propio U na­
muno le regatearon méritos, llegando a considerarlo 
como un a e n  o r m e  m e el i a n Í a ; de nuevo su po­
pularidad surgió purificada cuando los repub1ica�os cli­
f unclieron su lectura entre el pueblo revolucionario para 
presentarlo como el escritor de más honda raíz popular. 
Todavía no se ha hecho, por una alta autoridad críti.,. 
ca, la revisión total de la obra galdosiana. Sin ánimo 
de formular juicios categóricos, creemos que. alguna., de 
sus páginas han envejeciJo, qu� más de �na nota Je su 
sensibilidad no vibra con la nuestra, que muchos Je los 
problcµias humanos y sociales que se plant�an en sus 
obras y que apasionaba� a los lectores de ese tiempo, 
a nosotros no n�s interesan y aun nos dejan impávidos, 
y que su estilo llano y diáfano, s·in metáforas e ima­
gen fulgurantes, no agrade a los cultores del arte des­
humanizado de hoy en d�a. Pero tales reparos no ami­
noran en nada el valor intrínseco de sus _obras

7 
porque 

están estremecida� de humanidad y llenas de ese espí­
ritu del pueblo que en medí� de sus derrotas no pierde 
la fe c·n un des•tino superior. Pinta Galdós las costu�-

• bre.� de la época, los conflicto, que inquietaban a los
hombres, los grandes y pequeñas, que s.� visión del
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mundo f ué amplia y generosa, y Jió viJa imperecedera 
a n_umerosos personajes representativos de la sociedad 
sin relieve del siglo XIX y, según Madariaga, crtan 
univer.sales como los de Cervantes, porque �us existen­
cias estin tejidas con los hilos eternos Je] amor, del 
destino y de la muerte,. 




